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Resumen 
El Espacio Europeo de Educación Superior 
origina una serie de cambios en las 
universidades que giran en torno a la 
implantación de nuevas metodologías activas y 
participativas. La evaluación formativa es uno 
de los pilares básicos de estos cambios 
metodológicos y es necesario que el profesorado 
la conozca y la aplique. 
Presentamos un proyecto de innovación que 
pretende desarrollar una serie de competencias 
básicas en la línea de la convergencia europea. 
Este proyecto, iniciado hace ya tres años, se está 
incorporando a nuevas asignaturas de Grado. Se 
basa en el trabajo colaborativo y en la 
evaluación formativa. 
A lo largo de su implementación y gracias a la 
acción evaluadora, presente en todo momento 
en el proyecto, hemos recogido periódicamente 
información que nos ha servido para ir 
introduciendo las modificaciones oportunas con 
el fin de mejorar los resultados de aprendizaje, 
objetivo básico de la evaluación formativa.   
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Abstract 
The European Higher Education Area creates a 
series of changes in universities, which revolve 
around the implementation of new active 
participatory methodologies. Formative 
evaluation is one of the cornerstones of these 
methodological changes, and it is necessary to 
make the teachers know about it and apply it. 
We present an innovative project that aims to 
develop a set of core competencies in the line of 
European convergence. This project, initiated 
three years ago, is being incorporated into new 
degree subjects. It is based on collaborative 
work and formative evaluation.  
Throughout its implementation, and thanks to 
assessment –always present in the project–, we 
periodically collected information which helped 
us to gradually introduce the necessary changes 
to improve learning outcomes, which is the 
main goal of formative evaluation. 
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1. INTRODUCCIÓN 
La sociedad del conocimiento actual implica nuevos retos para la enseñanza y el 
aprendizaje universitarios. El saber es cada vez más extenso y el gran poder de los 
medios de comunicación y de los recursos tecnológicos que tenemos a nuestra 
disposición, junto al acceso a la información, hacen que se difunda muy rápidamente y 
de una manera casi instantánea, con el profesorado como responsable del diseño y 
elaboración del currículo y de los contenidos a impartir. Compartimos la opinión de 
Monereo y Pozo (2003: 16) cuando dicen que existe una inflación de contenidos en los 
currículos universitarios, ya que en la mayor parte de las disciplinas hay más 
conocimientos relevantes de los que razonablemente se pueden enseñar. 
La adaptación  de los estudios universitarios al Espacio Europeo de Educación 
Superior exige nuevos enfoques metodológicos que transformen nuestro sistema 
educativo basado en la enseñanza a otro basado en el aprendizaje. El carácter 
constructivo del conocimiento es fundamental; si queremos que nuestro alumnado sea el 
protagonista de su proceso de enseñanza-aprendizaje, no basta ya que domine una serie 
de conocimientos: tiene que saberlos integrar en sus futuras profesiones, generalizarlos 
y adaptarlos a las demandas de la sociedad. Para transferir todo lo aprendido debe 
haberlo aprendido de una forma más significativa de lo que se ha venido haciendo hasta 
ahora. Conseguir que el alumnado universitario sea autónomo es una de las finalidades 
de nuestra educación superior. Es un camino difícil para unos, utópico para otros, 
posible para algunos, aunque la mayoría se declaran escépticos, y para conseguir llegar 
a la meta debemos conjugar una buena fundamentación conceptual, una adecuada 
interpretación de los resultados, una diligencia profesional acorde a las exigencias de la 
sociedad y el desarrollo de la capacidad de solucionar.  
Los cambios metodológicos que requiere el nuevo planteamiento de la 
educación universitaria deben comenzar, desde nuestro punto de vista, por la 
evaluación, considerada como una estrategia innovadora del nuevo perfil del docente 
universitario del siglo XXI. La profesión docente está íntimamente ligada a la 
evaluación, porque la estamos realizando continuamente, unas veces sin tener 
conciencia de ello, y otras, las más, siguiendo unos criterios preestablecidos. Pero 
¿evaluamos bien?, ¿adoptamos criterios correctos?, ¿evaluamos como nos evaluaron a 
nosotros? Evaluar con intención formativa no es lo mismo que calificar, medir o 
corregir; examinar, clasificar o aplicar pruebas objetivas. En el ámbito educativo, tal y 
como dice Álvarez Méndez (2001, p. 12), la evaluación debe entenderse como una 
actividad crítica de aprendizaje, porque se asume que es aprendizaje en el sentido de 
que por ella adquirimos conocimiento. El profesor aprende para conocer y para mejorar 
la práctica docente en su complejidad, y para  colaborar en el aprendizaje del alumnado 
al conocer las dificultades que tienen que superar, el modo de resolverlas y las 
estrategias que pone en funcionamiento. El alumnado aprende “de” y “a partir de” la 
propia evaluación y de la corrección, de la información contrastada que le ofrece el 
profesorado, que será siempre crítica y argumentada, pero nunca descalificadora ni 
penalizadora. ¿Estamos preparados para este cambio tan radical? Queramos o no, 
debemos hacerlo, ya que la universidad y la sociedad nos lo exigen. 
 
2. LA EVALUACIÓN FORMATIVA: CONCRECIÓN CONCEPTUAL, 
OBJETIVOS QUE PRETENDE Y EFECTOS MÁS SIGNIFICATIVOS 
La adaptación de los estudios universitarios a la nueva cultura educativa (EEES) 
pasa por permitir la medición del trabajo que debe realizar el alumnado para la 
adquisición de los conocimientos, las capacidades y las destrezas necesarias para 
superar las diferentes materias de su plan de estudios, y, como dijimos en la 
  
introducción, necesita de nuevos enfoques metodológicos que transformen nuestro 
sistema educativo, basado en la enseñanza, a otro basado en el aprendizaje. 
Este cambio fundamental en nuestro modelo docente debe ser interactivo, y se 
sustenta en tres principios: a) mayor implicación y autonomía del alumnado, b) 
utilización de metodologías activas y participativas, y c) papel del profesorado como 
agente sensibilizador y estimulador de los aprendizajes discentes. 
La mejora de la calidad de la enseñanza no se adquiere con una buena 
planificación de los contenidos, de las materias, de los objetivos de aprendizaje, de los 
Grados. Aun siendo esto importante, lo es más la rigurosidad en la selección de los 
aprendizajes conceptuales y la utilización de la evaluación como proceso de cambio. La 
evaluación es el paso lógico para hacer operativo el cambio educativo, sobre todo en la 
universidad. 
Al utilizar el concepto de “evaluación” de forma genérica podemos originar 
controversias en cuanto al auténtico valor de esta tarea didáctica. Sin embargo, cuando 
hablamos de evaluación formativa estamos matizando el auténtico valor de este 
elemento curricular. La auténtica evaluación educativa ha de ser siempre formativa, 
también llamada orientadora, y debe tener siempre como referente informar para 
mejorar. Esta es la evaluación que se realiza a lo largo del proceso de enseñanza-
aprendizaje y a través de ella se va constatando la validez de todos los componentes del 
proceso con respecto al logro de los objetivos que se pretenden. Lo que pretende la 
evaluación formativa es darnos información sobre el proceso para orientar nuestra 
práctica educativa.  
Los objetivos básicos de la evaluación formativa los podemos resumir, como 
apuntan Grau y Gómez (2010), en:  
- Formar parte del proceso de aprendizaje. 
- Integrar todos los elementos que intervienen en la actuación educativa. 
- Sistematizar continuamente el grado de consecución de los logros planificados 
(evaluación continua). 
- Conocer intrínsecamente el crecimiento, los logros, la madurez y el desarrollo 
alcanzado por el alumnado. 
- Constatar los condicionantes o factores que  inciden en el proceso de enseñanza-
aprendizaje, tomando decisiones nuevas. 
- Analizar todos los elementos del proceso como partes de un sistema, con el fin 
de determinar cuál es el papel de cada uno de ellos. 
Además, es importante que constatemos los efectos que genera la evaluación 
formativa, como parte fundamental del cambio metodológico en el nuevo modelo 
docente universitario, y que ya fueron enumerados por Gagné (1977): 
- Reactivar o consolidar habilidades o conocimientos previos necesarios antes de 
introducir nueva materia. 
- Centrar la atención en los aspectos más importantes de la materia. 
- Incentivar las estrategias de aprendizaje activo. 
- Ofrecer oportunidades a los estudiantes para practicar sus habilidades y 
consolidar el aprendizaje. 
- Dar a conocer los resultados y ofrecer feedback correctivo. 
- Ayudar a los estudiantes a controlar su propio progreso y desarrollar las 
capacidades de autoevaluación. 
- Orientar en la toma de decisiones sobre las siguientes actividades de instrucción 
o aprendizaje para aumentar su dominio. 
- Ayudar a los estudiantes a sentir que han alcanzado un objetivo. 
  
La evaluación formativa es, por tanto, una actividad planteada básicamente con 
el fin de poder ir tomando, sobre la marcha, las decisiones que se consideren necesarias 
para readaptar los componentes del proceso educativo a las competencias que se 
pretenden. Y con esta tarea didáctica no estamos desarrollando solamente aspectos 
relacionados con los resultados de los aprendizajes, sino que implicamos a todos los 
componentes que intervienen en el proceso (actividades, metodología, interacción 
educativa, tipos de exámenes, etc.), valorando su comportamiento de forma continua 
para poder realizar cuantas intervenciones sean necesarias en cualquier momento del 
proceso educativo, buscando siempre la mejora de la calidad del mismo. 
 
3. UNA METODOLOGÍA PARA EL CAMBIO 
Todas las adaptaciones legislativas y las modificaciones que conllevan la 
incorporación de la universidad española al Espacio Europeo de Educación Superior 
centran su atención en el papel del profesorado y del alumnado universitario. Y algunas 
de ellas, muchas diríamos, están íntimamente relacionadas con el concepto de 
“competencia” que se establece en los títulos de Grado.  
Este concepto, como sabemos, supone la realización de importantes cambios en 
la planificación curricular, que equilibre las competencias que se pretenden, las 
capacidades a desarrollar, las metodologías que debemos aplicar y el tipo de evaluación 
que más convenga. La aparición de los distintos tipos de competencias que debe 
alcanzar el alumnado (específicas, básicas, trasversales…), exige, de forma inherente, la 
modificación metodológica del profesorado universitario. De ser docente, investigador y 
responsable casi exclusivo de la transmisión de contenidos, el profesorado pasa a tener 
que asumir el papel de guía y mediador para que el alumnado adquiera las competencias 
establecidas. Pero esta transformación, de producirse, no tendría sentido si el otro 
protagonista estelar del proceso, el alumnado, no asume también su parte de 
responsabilidad en el cambio. El papel del alumnado debe cambiar, y pasar de ser un 
simple “asimilador de contenidos”,  a convertirse en un elemento activo y participativo 
del proceso educativo, que colabora incluso en la elaboración de su propio currículo, 
mediante el desarrollo de competencias y capacidades que le permitan alcanzar la 
planificación establecida en las distintas titulaciones. 
Todas estas innovaciones metodológicas necesarias para el cambio universitario 
giran en torno a un elemento de homologación básico, el sistema de créditos ECTS, a 
través del cual se valoran los resultados de aprendizaje en función de las competencias 
de cada titulación. Esto permite hacer efectivo el principio de “aprendizaje a lo largo de 
la vida”, o “educación permanente”, mediante el desarrollo del aprendizaje autónomo 
del alumnado, objetivo básico en la planificación de la enseñanza universitaria.  
Esta nueva metodología supone también una serie de cambios docentes, 
fundamentalmente actitudinales, como pueden ser el pasar de impartir docencia a 
compartir docencia, es decir, el acompañar, orientar, evaluar y apoyar al alumnado. Esto 
está en la línea de enseñar al estudiante a “aprender a aprender” (Grau y Gómez, 2010). 
 
3.1. Proyecto de innovación para el desarrollo de la evaluación formativa 
El proyecto de innovación en el que se incardina la implementación de la 
evaluación formativa se ha generado a través de una estructura de trabajo colaborativo, 
y en el seno de un proyecto de innovación propiciado por la Universidad de Alicante y 
que se denomina “Programa de Redes de Investigación en Docencia Universitaria” 
(Álvarez, Moncho, Alonso y López, 2010).  
Consiste básicamente en la adaptación del programa docente de una asignatura a 
los imperativos del EEES. Un equipo de profesorado del área de Didáctica y 
  
Organización Escolar, de la Diplomatura de Magisterio, ha adaptado la parte 
metodológica y de evaluación de la guía docente de la asignatura (Larrosa et al, 2009) a 
los imperativos del cambio, planteándose el reto de elevar el nivel de motivación 
discente hacia el desarrollo de una asignatura de corte teórico tradicional, Organización 
del centro escolar, impartida en el segundo curso de los estudios de Magisterio. Se 
pretende acercar al alumnado a la práctica de los contenidos de la asignatura dentro de 
la realidad del centro educativo y su organización. 
Mediante el uso de las TIC se diseña una aproximación virtual a la realidad de la 
Administración educativa y de los centros docentes y, a partir de esa metodología, a la 
que llamamos familiarmente la “metodología del contexto”, se elabora la guía de 
actividades prácticas de la asignatura. Y en esta metodología, y por tanto en la guía, se 
contempla la evaluación formativa como tarea ineludible, en sus modalidades de 
evaluación inicial, continua y final. También se contempla la tarea de autoevaluación, y 
para ello el equipo docente elabora un instrumento de síntesis. Toda la actividad 
práctica del alumnado se refleja y se escoge en un instrumento de evaluación, con la 
estructura del portfolio, y que hemos dado en llamar “Dossier de trabajo”. 
Se trata de un proyecto de innovación metodológica que desarrollamos a lo largo 
de tres cursos académicos (Álvarez, Grau y Tortosa, 2008; Álvarez, González y Grau, 
2009; Álvarez, Tortosa y Grau, 2009; Álvarez, González, Garrido y Torregrosa, 2009; 
Álvarez, Grau y González, 2010).  
Dada su novedad, se ha podido incardinar en el nuevo sistema de Grado de la 
asignatura Gestión e innovación en contextos educativos, del Grado de Primaria.  
 
3.2. Objetivos del proyecto de innovación 
El punto de partida para planificar y poner en marcha este proyecto de 
innovación metodológica ha sido la convicción de los miembros del equipo docente de 
que tanto la asignatura Organización del centro escolar (estudios a extinguir) en su 
momento como la asignatura Gestión e innovación en contextos educativos (Grado de 
Primaria) han sido concebidas para una aplicación práctica inmediata de todos aquellos 
conocimientos que se vayan adquiriendo durante el desarrollo de la parte teórica y que, 
cuanto más cercanas estén las actividades prácticas diseñadas a la realidad de un centro 
educativo, de mayor utilidad y motivación serán para el alumnado que las tiene que 
realizar. Y esta convicción, y los objetivos que genera su aplicación, son la base 
documental para diseñar la Guía de prácticas (Álvarez, González y Grau, 2009). 
Pero hay otra gran intención docente que afecta al alumnado integrante de sus 
grupos de trabajo: el conseguir la máxima implicación posible del alumnado en el 
proyecto, dado que su utilidad y validez dependen básicamente de ello. El desarrollo 
completo del proyecto de prácticas contextualizadas precisa de la adopción de roles 
profesionales bien definidos (cargos directivos y situaciones reales de trabajo) cuya 
funcionalidad se pone en práctica de forma virtual en un centro educativo, y con 
relación a la Administración educativa (cuyos roles los desempeña el profesorado, que 
se implica en el proyecto al mismo nivel de virtualidad) (Álvarez, Tortosa, Grau; 2009).
 Como se puede observar, hablamos de un cambio en la metodología docente, 
que deja su protagonismo y organiza el trabajo en un plano de igualdad con el 
alumnado, para intentar implicarlo al máximo en el proyecto, sin perder de vista en 
ningún momento la información que la evaluación formativa genera para ir 
introduciendo los ajustes que sean necesarios.  
 
3.3. Metodología de trabajo del proyecto de innovación 
  
La puesta en marcha del proyecto de innovación que estamos desarrollando 
precisa de la adopción de una metodología activa y participativa por parte del 
profesorado, en la que debe integrarse el alumnado. Y esta metodología, que 
denominamos como hemos apuntado anteriormente “del contexto” se asienta en tres 
pilares fundamentales: trabajo colaborativo, virtualidad y adopción de roles y guía de 
trabajo práctico.  
 
3.3.1. El trabajo colaborativo 
Es el principio metodológico que predicamos y que vamos a fomentar, y en su 
caso a enseñar. Para la puesta en marcha del proyecto de innovación, además de un 
trabajo colaborativo docente que favorezca las tareas de coordinación y consenso, 
rentabilice la inversión de tiempo y recursos necesarios, y sirva de modelo a las 
propuestas de trabajo que debe realizar el alumnado, se precisa de la organización del 
alumnado en equipos de trabajo, y del buen aprendizaje de esta forma de trabajo. Pero 
también es necesario el empoderamiento del alumnado para la toma de decisiones y la 
confianza mutua. 
 
3.3.2. Virtualidad y adopción de roles 
Hablamos de dos recursos necesarios para dar sentido a la Guía de prácticas 
planteada: la adopción de roles dentro de una realidad virtual por parte del profesorado 
y el alumnado. Los equipos de trabajo constituidos funcionarán como “equipos 
directivos de centros virtuales” (páginas web). Pero también asumirán el proceso de 
evaluación, participando en la valoración de la metodología de trabajo y los contenidos 
desarrollados y realizando la autoevaluación en el seno del equipo, a partir de unas 
pautas sugeridas por el profesorado (anexo I). 
 
3.3.3. La guía de trabajo práctico del alumnado 
El Proyecto de innovación educativa que estamos planteando tiene su punto de 
partida en las guías docentes de las asignaturas de Organización del centro escolar 
(Larrosa et al, 2009) y Gestión e innovación en contextos educativos, elaboradas 
siguiendo las nuevas directrices del Espacio Europeo. Para llevar a cabo esta 
innovación, desarrollamos y consensuamos la parte metodológica y de evaluación de 
este documento y elaboramos la Guía de prácticas (Álvarez, Tortosa y Grau, 2009). 
Aquí se planifica también la evaluación formativa y la elaboración de instrumentos de 
seguimiento y evaluación continua y final.  
Esta guía tiene como objetivos impulsar en el alumnado la capacidad de 
decisión, la asunción de responsabilidades y la participación en su propio proceso de 
aprendizaje, así como desarrollar el aprendizaje autónomo y la autoevaluación. Y al 
mismo tiempo, la aplicación del principio de atención a la diversidad, en cuanto al 
respeto de los ritmos de trabajo de cada grupo.   
 
3.4. El proceso de evaluación formativa en el proyecto de innovación 
Una de las necesidades básicas que hemos de planificar dentro del proyecto de 
innovación es el desarrollo de una evaluación formativa y la autoevaluación. Para ello 
debemos conocer las competencias iniciales del alumnado (evaluación inicial), diseñar y 
supervisar la evolución puntual de los aprendizajes (evaluación continua), y controlar 
los resultados conseguidos periódicamente para seguir avanzando (evaluación final). 
El desarrollo efectivo de estas acciones precisa de la participación incondicional 
del alumnado, al que deberemos formar en la faceta evaluadora, por falta de hábito. Hay 
que dar al alumnado un protagonismo relevante para poder llegar hasta la 
  
autoevaluación, que debe ser el objetivo último que nos planteemos al desarrollar esta 
filosofía de trabajo (Álvarez y Vega, 2010). 
 
3.4.1. La evaluación inicial 
Conocemos las competencias iniciales del alumnado a través de: 
1. Las estrategias adquiridas en cursos anteriores, entrevistándonos con docentes. 
2. El propio alumnado, a través de coloquio, debate, y un cuestionario. 
También realizamos una aproximación a la autoevaluación solicitando una 
valoración inicial de las expectativas y los condicionantes que ven frente a la asignatura.  
 
3.4.2. La evaluación continua 
La actividad evaluadora comienza en el momento en el que informamos al 
alumnado sobre la metodología de trabajo y el sistema de evaluación que vamos a 
desarrollar (criterios de evaluación y promoción, instrumentos,….) e intentamos 
implicar al alumnado en el mismo.  
Luego comenzamos la planificación de la supervisión periódica del trabajo, que 
tiene distintas variantes (observación directa de las tareas, recogida periódica de 
actividades, etc.) en función de las características docentes. Utilizamos estadillos de 
recogida de información elaborados en función de las necesidades (ver anexo II). 
 
3.4.3. La evaluación final 
Entendemos por evaluación final un ejercicio de reflexión para comprobar los 
aprendizajes adquiridos, y la compone: 
a) La elaboración y exposición en equipo de trabajos monográficos. 
b) La elaboración y presentación del dossier de prácticas del 
alumnado. 
c) La elaboración de ejercicios escritos parciales, y/o finales. 
En todas estas opciones se fomenta la participación del alumnado.  
 
3.4.4. La autoevaluación 
Con la autoevaluación se busca la participación del alumnado en la valoración 
de la actividad desarrollada en la asignatura, para que tenga una mayor motivación en la 
realización del trabajo planificado y desarrolle la capacidad de reflexión y crítica. Se les 
proporcionan pautas para aumentar su seguridad (anexo I). 
 
4. REFLEXIONES A MODO DE SÍNTESIS 
Cambiar la metodología en la universidad es un proceso realmente complicado: 
es un reto que tenemos que asumir con optimismo y con la plena seguridad que 
necesitamos adaptarnos a la nueva situación. Aunque todos los docentes le damos una 
importancia al uso de metodologías y consideramos que su influencia en el aprendizaje 
es determinante, su relevancia estratégica sigue siendo escasa. 
La evaluación formativa puede ser el principio de activación de aprendizajes 
cada vez más significativos. Desde nuestra experiencia, podemos asegurar que es 
posible, eso sí, teniendo en cuenta que cuando hablamos de evaluación ya no es válido 
utilizar un solo criterio: hemos de utilizar una evaluación de capacidades y no solo de 
saberes y advirtiendo que no solo hay que evaluar el resultado, sino todo el proceso. Por 
esta razón, la evaluación se convierte en un proceso de cambio para el aprendizaje que 
debemos aprovechar en este camino emprendido de convergencia europea (Grau y 
Gómez, 2010). 
  
La evaluación tendrá un carácter formativo cuando sirva  para orientar, motivar 
y reajustar, para formar, en definitiva, intelectual y socialmente, en el término más 
básico de su palabra. En la siguiente tabla realizamos un esquema de los criterios 
básicos que debe tener una evaluación de calidad y el sentido que tiene para el 
alumnado (Grau y Gómez, 2010). 
Criterios para una evaluación de calidad 
Criterios Significa para el alumnado 
Transparencia 
 
Claridad de criterios y niveles de exigencia, le permite orientar su 
trabajo, autoevaluarse su propio ritmo de aprendizaje. 
Validez 
 
Le garantiza que el sistema de evaluación valora los resultados del 
aprendizaje que se supone debe valorar y no otros. 
Fiabilidad 
 
No basta con valorar lo que se debe valorar, sino que además hay que 
hacerlo de una manera correcta. 
Democrática Participar de una manera activa en el proceso didáctico.  
Global Que es una parte esencial de su proceso de aprendizaje, integrada en el 
currículum y una tarea continua y no sólo para un momento especial. 
Formativa Le servirá como motivación, orientación de su ritmo de trabajo. 
 
Sin lugar a dudas, es un reto difícil, es complejo, pero si queremos una 
evaluación de calidad todo el profesorado hemos de asumir estos nuevos 
planteamientos, de una manera pausada, sin complejos y con el optimismo que debe 
caracterizar todo esfuerzo educativo, integrando la evaluación en un marco didáctico 
flexible, cooperativo y  a través de buenas prácticas pedagógicas.  
 
5.  CONCLUSIONES 
Gracias a la información generada a través de la práctica de la evaluación 
formativa en el proyecto de innovación, estamos en condiciones de afirmar que: 
- Según el profesorado, la innovación metodológica implantada, con relación a 
una metodología tradicional, genera un mayor índice de asistencia del alumnado, 
una mayor implicación, una mejor calidad de las tareas realizadas, y unos 
mejores resultados académicos.  
- El profesorado observa además, que el grado de consecución de los objetivos  
propuestos ha sido elevado, que ha aumentado la comunicación docente-
discente, que hay una mayor participación del alumnado en la asignatura y un 
mayor interés en realizar las prácticas propuestas. 
- Asimismo, el profesorado se queja de la dificultad que entraña embarcarse en 
proyectos de innovación de esta envergadura con un número tan elevado de 
alumnos/as, ya que genera un exceso de trabajo importante. Gracias al trabajo 
colaborativo del equipo docente, se puede desarrollar el proyecto de innovación. 
- Por su parte, el alumnado, a través de la autoevaluación, valora positivamente la 
metodología de trabajo en equipo, el diseño de la asignatura, los materiales de la 
Guía de prácticas  y la metodología evaluadora aplicada. 
- Sobre la metodología utilizada, el alumnado la valora como de gran utilidad y 
motivación por su practicidad, incluyendo el trabajo en equipo. Como 
inconveniente señalan la complejidad que implica todo cambio didáctico. 
- Con relación a los materiales proporcionados, el alumnado entiende que han 
sido muy útiles para realizar las prácticas, aunque a veces se han encontrado con 
dificultades de comprensión e interpretación. 
  
- Y por último, en cuanto al trabajo colaborativo, el alumnado se siente satisfecho 
de haber experimentado una dinámica de trabajo distinta que consideran un 
aprendizaje de competencias básicas para su futura profesión. 
En general, tanto por parte del profesorado como del alumnado se ha producido 
una valoración positiva del proyecto de innovación desarrollado a lo largo de tres años. 
Hemos querido llamar a la metodología desarrollada “prácticas 
contextualizadas” porque todas ellas salen del desarrollo teórico de la asignatura, 
integrándose en la vida de un centro (de forma virtual). 
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ANEXOS 
 
ANEXO I.- FICHA DE AUTOEVALUACIÓN DISCENTE. 
 
 PAUTAS DE VALORACIÓN DE LA ACTIVIDAD DESARROLLADA 
Evaluación del trabajo del equipo 
EVALUACIÓN EN CONJUNTO. 
Valorar el trabajo realizado por el equipo: organización, participación, ventajas, 
problemas… Se valorará del 1 al 10. 
EVALUACIÓN INDIVIDUAL. 
Valorar el trabajo en la producción del equipo de cada uno de sus componentes. Se 
valorará del 1 al 10. 
Evaluación de los trabajos de exposición de los otros equipos 
EVALUACIÓN GLOBAL. 
Valorar el trabajo de preparación y exposición global de cada uno de los otros equipos 
de clase. Valoración del 1 al 10. 
EVALUACIÓN DE LOS PARTICIPANTES. 
Valorar la participación de los compañeros componentes de los otros equipos. 
Valoración individual del 1 al 10. 
Evaluación de la asignatura (aspectos positivos y negativos y propuestas de mejora) 
PRESENTACIÓN DE LOS CONTENIDOS. 
Valorar el material que se ha utilizado en el desarrollo de la asignatura, la dinámica de 
trabajo utilizada, y la aportación de los contenidos a vuestra formación. 
PLAN DE PRÁCTICAS. 
Valorar el desarrollo del proyecto de prácticas. 
OTROS ASPECTOS 
 
ANEXO II.- REGISTRO ASISTENCIAS REALIZADO POR EL ALUMNADO 
 
Miembro del equipo Incidencia 
A. M. A. A. Faltó a clase los días 1-8/10, 12-26/11. En total 4 ausencias. 
M. A. D. Faltó a clase el día 19/11. En total 1 ausencia. 
R. A. B. Faltó a clase el día 22/10. En total 1 ausencia. 
G. C. L. SIN AUSENCIAS 
A. C. F. Faltó a clase los días 3/12 y 10/12. En total 2 ausencias. 
 
 
 
 
 
 
 
